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DEMÁLAGA

Anthony Berkeley
Lumen recupera la biblioteca

del maestro de la novela
detectives con El caso de los

bombones envenenados



Novela

Laposmodernidad,aménderidícula,re-
sulta a veces fatalmente tentadora. Si hu-
biera quedefinir a StanislawLemconuna
deesasmixturasatemporalesyresultonas
quetantosobreexcitaa laparroquiade los
blogsme inclinaría a pensar, de unmodo
igualmente fatal, en el diálogo entre una
máquinademarcianitos de las queabun-
daban en los bares de los ochenta, con su
capadegrasade corteza yde ruidode fut-
bolín, yunagujerodel tamañodeundígi-
to en el espacio exterior. Esto es, la fanta-
sía, tanabrigadaen laguerrade fría,de las
naves y la vida extraterrestre y la historia
delhombrefrenteala inmensidaddelcos-
mos. Loquequiero decir es que si se pen-
sara en un híbrido, la mayoría de las es-
critoresdeciencia-ficciónoptaríaporuna
cabezaderataouncuerpoderobot,mien-
tras que Lem, el gran Lem, desearía ser
Dios. Omás exactamente, pensar con los
circuitos de Dios. Con permiso de sus te-
masfetiche,elpolacofue,antetodo,unes-
pléndidometafísico,condiciónquesibien
recorre toda su obra, se hace especial-
mente deliberada en los libros que com-
ponen la Biblioteca del Siglo XXI, a la que
ahoralaeditorial ImpedimentaagregaGo-
lemXIV, el penúltimovolumende la serie
original.
A la espera de la publicación de Provo-

cación, con el que se cierra lamonumen-
tal tetralogía, el nuevo librodeLemencas-
tellano, editadooriginalmente en, fue
también, a su modo, una novela de anti-
cipación.Mientras España fantaseaba con

la llegada del Spectrum, el escritor inven-
tó un futuroposible para la informática en
el que los ordenadores, espoleadospor las
necesidades bélicas, alcanzan una inteli-
gencia superior a ladelhombrey rechazan,
por tanto, cualquier formade sumisión. La
distopía tipo, al finyal cabo, de los seres ar-
tificiales, pero conunadiferencia radical-
mente Lem; lamáquina, el ordenador, en
este caso, nopretende conquistar elmun-
do y reducir a sus habitantes. Honesta
Anita, el prototipo más avanzado, ignora
denodadamente el destino de los huma-
nos, a los que considera pocomenos que
lombrices; GolemXIV, por su parte, pero-
ra frente a la comunidadcientífica, aunque
unpocoa lamaneradeunDiógenes sin ra-
mificacionesorgánicas, aporreandoadies-
tro y siniestro, y probablemente con razón.
Es precisamente esto, los discursos del

Golem, que centran buena parte del vo-
lumen, loquepermiteaStanislawLemdes-
arrollar la que acaso sea su obra más ex-
plícitamente ensayística. El autor de Sola-
rishace algo conceptualmente genial, co-
necta, de un plumazo, el esoterismo de la
cábala y de las leyendas del rabino Loew
con las novelas sobre máquinas y el por-
venir de la computación. Un maridaje
que no discrimina entre disciplinas y pa-
sea por campos como la antropología, la
generación de lenguaje o la física cuánti-
caparaabordarunproblemade fondo,que
es el hombre, y sobre todo, su altivez. Al

igual queenotros títulos, Lemvuelvea car-
gar a través del Golem contra los excesos
del antropocentrismo y la tendencia a in-
terpretar el azar y el caos como un proto-
colo feliz para que el hombre pudiera lle-
gar a ser. Lamáquina, con algo de profeta
y de héroe, enfrenta a la civilización fren-
te a supequeñez sonrojante y, además, con
un acorde de razonamientos que, en la
boca del Golem, suenan a homilía ani-
quiladora. Lem refuta y convoca a pensa-
dores como Wittgenstein o Einstein, con
alusiones, incluidas, aotrodesus temasclá-
sicos, la evolución. ElGolemqueparlotea
a la comunidad científica recuerda que la
inteligencia, desde el hazdel desarrollo de
las especies, bien pudo ser unamutación
errónea, o, en todo caso, arbitraria, idén-
tica al hombre en su condiciónde contin-
gencia. «Aquellos que niegan la contin-
gencia deberían ser torturados hasta que
reconocieranque tambiénpodríanno ser
torturados», decíaAvizena. Lamáquina en
la novela no pide tanto, pero sí reubica al
hombre frente a su propia dimensión.
Toda comprensión humana está conde-
nada a ser una comprensión de su propia
limitación, sugiere la novela. Puro placer
borgiano, puro placer Stanislaw Lem.
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El escritor polaco (1921-2006) en uno de sus retratosmás populares.
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De lamáquinayelhombre

GolemXIV es el nombre que ha recibido
unamáquina pensante, una supercomputa-
doramental, dotada de una inteligencia su-
perior a la de cualquier humano, y cuyami-
sión es la de servir a sus constructores en sus
operaciones bélicas. Sin embargo, una vez co-
nectada, se dota de conciencia, se rebela y se
entrega a la elucubración acerca de la condi-
ción de los hombres, del universo y de símis-
ma en relación con ambos.
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Lemvuelve a cargar contra la tendencia
a interpretar el caos del universo como
unprotocolo feliz para que el hombre
pudiera llegar a ser
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proyectoBibliotecadelSigloXXIdelautordeSolaris.Unlibro
enelqueLemconectaelesoterismodelacábalaconla
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